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Saludo del Párroco

Se acaba el curso: lo que se hizo; 
las nuevas tareas; descansad bien

Queridos amigos:
El curso termina. Siempre pasa rápido y pronto nos llegarán las vacaciones con el 

calor y la dispersión de tantos de nosotros.
¿Qué camino hemos recorrido en estos meses acelerados?. Nos proponíamos más 

vida comunitaria, más espíritu de oración, un esfuerzo continuado en la formación, forta­
lecimiento de los grupos, reforzar la catequesis de adultos, iniciar la mentalización en la 
necesaria financiación eclesial, atención a los problemas del barrio y del entorno... Y 
para trabajar estos objetivos, una serie de actividades cuidadas y una atención prefe­
rente a las personas.

¿Qué se ha conseguido? No es decoroso explayarse señalando los éxitos. Sí puedo 
deciros que, en el Consejo, analizaremos los pasos dados y nos marcaremos nuevos 
objetivos para el curso próximo.

Damos gracias a Dios de que sigue realizando su obra con la colaboración de mu­
cha gente generosa. Y a vosotros os felicitamos por vuestra entrega.

Y, a todos, os recuerdo que, para iniciar la nueva etapa, seguiremos necesitanto la 
fuerza del Señor y la colaboración de jóvenes y mayores que quieren servir al hombre y 
vivir el proyecto cristiano. Por ello os animo a la participación: cristianos y no cristianos, 
vamos juntos a servir al hombre para que crezca cada día más y más.

No puedo despedirme sin desearos a todos un feliz descanso. Que tengáis el gozo 
de vivir un verano reposado y fructífero en que poder leer, pensar, pasear, vivir más in­
tensamente en familia, descansar, e incluso viajar a nuevas zonas, siempre llenas de vi­
da y riquezas humanas.

Vuestro siempre.
P. Niceto

CALENDARIO 
DELA 
COMUNIDAD
JUNIO

•  Día 18, jueves. Cuestación calleje­
ra de Cáritas (Mesa en calle Cruz 
del Sur).

•  Día 19, viernes, a las 19 h. 40: ce­
lebración comunitaria del perdón.

•  D ía 21, d om ingo  del C orpus:
Colecta por Cáritas.

•  D ía 23 , m artes , a las 20 h.:
Consejo Patronal de fin de curso.

•  Día 24, m iércoles, a las 22 h.:
Adoración

•  Día 25, 49 jueves de mes, a las 18
h.: Oración.

•  Día 25, jueves a las 20 h.: Fiesta 
de los grupos, final de curso.

•  Día 26, v ie rn e s , a las 19 h.:
Reportajes sobre TIERRA SANTA.

HORARIOS DE MISAS 

EN JULIO

•  Días festivos: a las 10 h., a las 12
h. y a las 20 h.30.

•  Días no festivos: a las 9 h. 30, a
las 12 h. 30 y a las 20 h. 30

EN AGOSTO

•  Días festivos: a las 10 h., a las 12
h. y a las 20 h.30.

•  Días no festivos: a las 9 h. 30, y a
las 20 h. 30.

La pequeña parcela — importante— , que nos queda, 
para elegir como debe gastar el gobierno nuestro dinero

Usted, como todo ciudadano, tiene pocas opciones para 
elegir cómo debe emplearse su dinero — el que tanto le cuesta 
ganar— , cuando lo aporta al quehacer común, pagando sus

impuestos. Es el gobier­
no quien lo decide.

Pero hay una peque­
ña parcela en la que sí le 
dejan elegir: el 0,52% de 
lo que paga en el 
Impuesto de la Renta, el 
que estam os pagando 
estos días; en conjunto 
muchos cientos de millo­
nes. Usted puede decidir 
si esa parte va a soste­
ner a la Ig le s ia  que 
Cristo instituyó para po­
s ib il ita r  sus o b je tivo s  
— extender el evangelio, 
repartir los sacramentos, 
aportar una concepción 
de se rv ic io  y am or al 
hombre— , o si ese dine­
ro va a “otros fines so­
ciales”, decididos por el

ministerio que dirige Doña Matilde Fernández. No se trata, 
pues, como, con sibilina manipulación algunos se empeñan en 
denominar, de “un impuesto religioso”. No existe tal impuesto. 
Es el de la Renta, que usted va a pagar, marque o no esta ca­
silla. Se trata sólo de que usted puede elegir que una parte de 
ese impuesto, que de todas formas va a pagar, contribuya al 
sostenimiento del cristianismo en España o lo ponga en manos 
del ministerio de D-. Matilde Fernández.

Cuando usted pide el bautismo de su hijo, o la extremau- 
ción para su padre moribundo; cuando busca un matrimonio, 
con la bendición de Dios y con todo el contenido cristiano que 
ha dado a la familia una solidez humana extraordinaria a lo lar­
go de los siglos, usted está exigiendo a la Iglesia Católica, una 
libertad de acción y de pensamiento, una organización de efi­
cacia, una formación en sus sacerdotes... que requiere unos 
medios materiales, a los que usted debe contribuir. Y esa 
constribución, en parte está canalizada por esta elección.

Con una particularidad: si usted no se fija, o se olvida, al re­
llenar los impresos y no marca con una cruz la pequeña casi­
lla, el Estado interpreta que usted se lo da a él para que él elija 
dónde, en qué y con quién se emplea ese dinero. Es decir, su 
olvido prima al gobierno y a sus criterios.

(En pag. 2 publicamos un análisis muy completo sobre la financiación, en 
general, de la Iglesia y de nuestra parroquia).



Así es la financiación de nuestra Iglesia local
Una vez al año, se nos recuerda la 

obligación de ayudar “al mantenimiento 
de la Iglesia católica”, señalando con una 
cruz la aportación de un pequeño porcen­
taje (0,52%) de la cuota íntegra del I.R.P.F. 
a este fin. Esa aportación representa el 
26% del total de ingresos de la iglesia.

Así, pues, una vez al año recordamos 
que la Iglesia española necesita fondos 
para su mantenimiento y sus fines y que 
además parte de ellos los da el Estado, 
es decir, todos los españoles. Vuelve así, 
como todos los años, la polémica sobre 
la autofinanciación de la Iglesia.

Los “dineros” de la Iglesia han creado 
siempre un cierto morbo, a nivel periodís­
tico y a nivel interno de la Iglesia, todo 
ello salpicado de pequeños o grandes es­
cándalos, que no arrojan demasiada luz.

En el Vaticano II se nos dice que sólo 
para tres casos es lícito que la Iglesia po­
sea dinero: 1) Para la ordenación del cul­
to. 2) para procurar la honesta sustenta­
ción del clero y 3) para ejercer las obras 
de apostolado o de caridad, señalada­
mente con los menesterosos.

La Iglesia necesita dinero para el culto 
divino, pero, es difícil su cuantificación. 
Todos conocemos la existencia de obje­
tos preciosos, ricas vestimentas, vasos 
sagrados o adornos especiales, a veces 
superfluos, que muchas de nuestras igle­
sias poseen. ¿Sería absolutamente nece­
sario mantener esto?. Juan Pablo II escri­
b ió in d ic a n d o  la o b lig a to r ie d a d  del 
desprendimiento de ciertos bienes super­
fluos para poder asignarlos al cum pli­
miento del tercero de los puntos indica­
dos en el Concilio.

En segundo lugar, procurar la honesta 
sustentación del clero es importante. Un 
clero dedicado a sus feligreses en todo 
su tiempo, necesita tener los medios ma­
teriales propios para satisfacer sus nece­
s idades personales de casa, com ida, 
vestido, cultura y, por qué no, diversión y 
descanso.

El ejercicio de las obras de apostolado 
o de la caridad con los menesterosos, es 
algo inherente a nuestro sentir humano y 
cristiano y debemos tener una conciencia 
clara para contribuir y repartir nuestros 
bienes, a través de la Iglesia. Esa Iglesia, 
que som os noso tros, y que com o tal 
Iglesia organizada, tiene unos bienes que 
debe administrar de acuerdo con los prin­
cipios técnicos generales de honestidad, 
honradez, transparencia y racionalidad y 
con ellos sostener las obras de apostola­
do y de ayuda a los necesitados.

Cómo financiar esos gastos

Definidos los grandes grupos de gas­
tos que la Iglesia tiene, el siguiente pen­
samiento que se nos ocurre es la necesi­
dad de la financiación de estos gastos y 
de la búsqueda de sus fuentes. Es aquí 
donde se presentan las mayores diver­
gencias o discrepancias.

Para la Iglesia las fuentes de financia­
ción actuales se pueden agrupar en tres 
grandes capítulos: 1) beneficio o renta de 
sus pa trim on ios ; 2) la aportac ión  del 
Estado y 3) la aportación de los fieles.

Los ingresos procedentes de benefi­
cios o rentas del patrimonio de la Iglesia 
representan una tendencia a su reduc­
ción. Las desamortizaciones del siglo XIX 
o anteriores redujeron sensiblemente el 
patrimonio rentable en la Iglesia españo­
la, compensado en parte por las aporta­

ciones del Estado, segunda de las gran­
des fuentes de financiación.

Esta fuente es tal vez la más conoci­
da, criticada y más aprovechada como 
excusa para evitar una aportación indivi­
dua l m ás g e n e ro sa : “ C om o paga el 
Estado...” . Tiene unos clarísimos incon­
venientes, por las posibles influencias so­
bre la Iglesia; pero debe considerarse 
que, por parte de ésta, se realizan una 
serie de acciones de tipo asistencial que 
aporta al conjunto de la Sociedad un tra­
bajo necesario, que el Estado no quiere o 
no puede realizar (Hospitales, orfanatos, 
colegios, asilos, etc.) que deben ser com­
pensados por aportaciones de la socie­
dad en su conjunto, es decir el Estado.

La tercera fuente: los fieles

Por último, la aportación de ios fieles 
(que, en su estado más puro, es lo que 
podemos llamar la autofinanciación) es la 
que determina la independencia respecto 
al Estado y le permite sentirse más libre 
para difundir su mensaje sin interferencia 
alguna. Es así como todos los fieles de­
bemos aportar los suficientes medios co­
mo para cumplir los objetivos de la mis­
ma.

Aportamos 2,5 veces más 
con carácter aleatorio que 

con carácter regular

Aplicación a nuestro caso concreto

Dicho todo esto, que se podría decir 
de mejor manera, (véase el número de 
Marzo del 92 de la Revista “Sal Terrae”, 
dedicada a estos temas), quisiera exami­
nar cómo en nuestra Iglesia local esta­
mos o no cerca de esos objetivos y las 
maneras cómo nos podemos aproximar a 
las exigencias modernas de apostolado, 
de comunidad de bienes, de culto divino 
y de honesto mantenimiento del clero.

Una de las maneras de examinar los 
hechos y la situación actual, es el análi­
sis de los balances de Ingresos y Gastos 
de la Parroquia utilizando, de una mane­
ra sencilla, el último balance aprobado 
por el Consejo Pastoral correspondiente 
al año 1991.

En el 1991, sobre unos gastos reales 
de 21,4 millones de ptas, la distribución 
porcentual en los tres grandes grupos de 
gastos se presenta como a continuación 
se indica, comparando con los mismos 
conceptos en la Iglesia española, aunque 
referidos a 1990.

Parroquia Española 
(91) (90)

Gastos de Personal 30,2% 49,4%
Gastos de funciona= 
miento y actividades 
pastorales 35,2% 39,6%
Iglesia diocesana o
universal 34,6% 11,0%

La diferencia de la estructura de gas­
tos estriba fundamentalmente en los gas­
tos de personal y en las aportaciones a la 
Iglesia diocesana y universal.

Los ingresos se distribuyen en tres 
grandes grupos que, teóricamente, pue­

den corresponder a la división que hici­
mos anteriormente, presentando la com­
paración asim ism o, con respecto a la 
Iglesia nacional, en los mismos términos 
que hicimos para los gastos

Parroquia Española
(91) (90)

Ingresos por Ser­
vicios y Patrimonio 4,1% 6,2%
Subvenciones(l) 3,2% 27,0%
Aportaciones de
los fieles 92,7% 66,4%

(1) Se entiende como subvenciones la aporta­
ción de la diócesis procedente de sus fondos.

Un poco más de un tercio de las aporta­
ciones de los fieles en nuestra parroquia va 
destinada a la Iglesia diocesa y universal, 
vía  p rinc ipa l por co lec tas  espec ia les 
(Domund, Cáritas, Hambre, etc.) Aunque el 
grado de autofinanciación es elevado, no 
podemos estar satisfechos, pues una parte 
importante, pero necesaria, va a gastos de 
funcionamiento y de personal. Parece ob­
vio que debe crecer el pastel para repartir 
más, especialmente en el tercer capítulo re­
ferido al apostolado y a la caridad.

El capítulo de gastos dedicados a los 
movim ientos pastorales o a la ayuda a 
necesitados, en valores absolutos, sólo 
representa 7,5 M. de ptas, de los cuales, 
5,9 M. de ptas. son colectas extraordina­
rias, en las que existe una predisposición 
especial a colaborar con generosidad, 
(aunque dicho sea de paso me recuerda 
un poco al día de ia madre, del padre, del 
escolar o de ios enamorados o de tantos 
otros de tinte comercial establecidos para 
hacer gastos extraordinarios).

La financiación de la parroquia está 
realizada por medio de las cuotas de los 
suscriptores (2,8 M.), por las colectas do­
minicales (6,8 M.) por los Servicios (0,8 
M.) y por las colectas extraordinarias pa­
ra un fin determinado. Es decir, que sólo 
con las cuotas y las colectas ordinarias 
debemos atender a más del 50% de los 
gastos de personal y funcionamiento co­
rriente de la parroquia, siendo las colec­
tas, con todo su carácter aleatorio, 2,5 
veces más que las cuotas periódicas. No 
es fácil establecer presupuestos y pro­
gramas con datos aleatorios.

Conclusiones

A la vista de este somero análisis nos 
debemos plantear dentro de nuestra ópti­
ca de católicos, si respondem os a las 
perspectivas que se esperan de nosotros 
en la financiación de la Iglesia. Es verdad 
que la parroquia se va manteniendo con 
nuestras cuotas anuales y colectas, es 
verdad que estamos haciendo frente a 
problemas materiales importantes, y que, 
pasado cierto tiempo, volvemos a la s i­
tuación de equilibrio: pero nos debemos 
plantear si cumplimos ese tercer punto 
de que nos habla el C oncilio  sobre el 
mantenim iento del apostolado (nuevos 
movimientos, mejora y ampliación de los 
existentes), y sobre la caridad con los ne­
cesitados que están cerca (Cáritas, pro­
gramas y ayuda a los enfermos, a los pa­
rados, a las personas mayores, etc.)

La necesidad de financiar de todos es­
tos gastos es responsabilidad nuestra. Si 
tenemos conciencia de la necesidad de 
nuestra ayuda hay que proporcionarla, y 
si consideramos que debemos sustraer-

Continúa en Pág. 4



Actividades de los grupos

EL JUEVES, DIA DE LA CARIDAD
Se necesitan voluntarios para ayudar, con actividades escolares, a niños necesitados

En Cáritas nos preparamos para unas fechas importantes. Y no sólo 
en nuestro grupo.

El día 18, jueves, co inc id iendo con el Corpus, se c lebra  el Dia  
Nacional de Caridad.

Ese día, veremos en las calles a un buen número de voluntarios solici­
tando de nosotros amor y solidaridad, traducidos en aportación generosa 
para yudar a los hermanos menos favorecidos.

También veremos en nuestro barrio, junto a Caja Madrid, una mesa de 
Cáritas donde otro grupo de voluntarios espera nuestra respuesta.

Y, si lo deseáis, os informarán de cómo funciona nuestro grupo y 
adonde van destinadas las aportaciones. En un ligero apunte os diremos 
que Cáritas parroquial está mal de fondos. Atendemos muchas necesida­
des y los ingresos son esporádicos.

Así pues, este Día Nacional de Caridad es una llamada a la concien­
cia de cada uno. De los creyentes y de los que no lo son. De los primeros, 
porque no se concibe un auténtico cristiano sin compromiso ante las ne­
cesidades del hermano. De los segundos, porque la solidaridad es un 
sentimiento que debe tener todo ser humano.

Si este amor lo ponemos de manifiesto en la colecta parroquial del do­
mingo 21, hecha con el mismo fin, seguro que conseguiremos llevar es­
peranza a quienes nos necesitan. Seamos generosos. Y si alguien se ani­
ma a acompañarnos en la colecta, llegaremos aún más lejos.

Desde aquí, un abrazo y gracias a todos.

El trabajo del despacho de Cáritas

Sabéis que Cáritas no es sólo ayuda económica.
En nuestro Despacho, abierto los lunes de 17,30 a 19 h. se acoge y 

escucha a todos los que a él llegan.
Nos solidarizamos con los problemas de quienes acuden a nosotros, 

haciendo lo posible por dar promoción social a cuantos intentan encontrar 
un lugar más digno en la sociedad. Y ante todo, nos guía la voluntad de 
servicio.

En nuestros encuentros, todos salimos enriquecidos. Gracias por venir. 
Ayuda a menores; pedimos ayuda

Del grupo Krecer os hemos hablado en otras ocasiones. Sabéis que 
trabajan en Val lecas y Palomeras, y tienen como proyecto la ayuda y pro­
moción a menores. Sin embargo, la colaboración que desde aquí hemos 
pedido en números anteriores, sigue siendo escasa. Volvemos a solicitar 
vuestra ayuda.

— ¿Cómo?— . Dedicando unas horas a la semana al desarrollo de ac­
tividades escolares. Ayudándoles a crecer, a progresar. Trabajar con ni­
ños es siempre agradable. Y esta labor es doblemente gratificante en es­
te caso por lo que tiene de servicio.

Animaos y seguro que no os arrepentiréis. Gracias por vuestra ayuda.

EL GRUPO DE CARITAS.

Catequesis
Una idea clara: los padres, primeros responsables de la educación

El día de la Ascensión, terminaron las 
primeras comuniones que hemos venido 
celebrando con solemnidad y participa­
ción. Don Avelino ha destacado en sus 
homilías “que los padres son los primeros 
responsables en la educación de sus hi­
jos, a los que acompaña la comunidad por 
medio de los catequistas. Por ello el pro­
ceso sigue hacia una maduración en la fe 
de los niños”.

• EX C U R SIÓ N -C O N VIVEN C IA  EN 
MATALPINO: el final de curso lo efectua­
mos con la ya trad ic iona l excursión a 
M ata lp ino. Este año co inc id ió  con de 
P e n te co s té s , e im p u lsa d o s  por el 
Espíritu, vivimos un día feliz con los ni­
ños, padres y catequistas.

• PRÓXIMO CURSO: Comenzaremos 
D.m. a últimos de septiembre o primeros 
de octubre con un cursillo para formación 
de catequistas, que con tiempo os anun­
ciaremos. Os invitamos ya, a vosotros 
padres, a que reservéis unas fechas para 
acudir a lo mismos. Los catequistas.

El grupo cultural aumentó
El grupo cultural de viajes y excursio­

nes — que ha ido en aumento a lo largo 
de este curso, cerró sus actividades con 
una excursión a Uclés — con su monaste­
rio  llam ad o  “ El E sco ria l C h ic o ”— , 
Beímonte — patria de Fray Luis de León, 
con su parroquia (una pequeña catedral) 
y su castillo que sirvió de refugio a doña 
Juana la Betraneja—  y Segóbriga — ciu­
dad romana, cabeza de Celtiberia, con su 
anfiteatro, termas y circo— .

Al final del curso hay reconocimiento 
general sobre el enriquecimiento que han 
supuesto las excursiones; sobre la valo­
ración de la riqueza artística de España y 
sobre el gradecimiento que el grupo debe 
al trabajo que supone organizar todo y 
que ha pesado sobre todo en el P. Víctor, 
Angel Riaño y José M- Sánchez.

Vida Ascendente

La estupenda excursión a la 
Sierra de “los mayores”

Los m ayores que pertenecem os al 
movimiento Vida Ascendente, hemos ce­

Hay que 
desenmascarar 
a algunos

Que el engendrar o parir a un hijo te carga la responsabi­
lidad de llevar a término su maduración humana (educar­
le) no hay quien lo dude. Ni que esta tarea es la más im­
pórtate para un ser humano: n i el hacer dinero, n i el éxito 
profesional, ni nada.

Eso en teoría. En la práctica ¿nos dedicamos a la educación de los hijos por en­
cima de todo? Cuando el padre “no tiene tiempo” para la reunión del colegio o de ia 
catequesis, o para dialogar con la mujer, o para estar —simplemente estar—  con el 
hijo ¿es por su bien, o por el coche mejor; o el chalet en la Sierra; o por el amor pro­
pio profesional?.

Los sindicatos, los partidos políticos, los bancos, aun los equipos de fútbol tienen 
—para sus objetivos—  más fuerza social que los padres. ¿Que han hecho los pa­
dres, por ejemplo socialmente para acabar con la plaga de la droga?. Que hacen 
frente a l poder educativo — o deseducativo—  de los interesados medios de comuni­
cación? ¿Cómo se forman en las técnicas de esos medios para ayudar a sus hijos a 
defenderse de la manipulación?.

No está, pues, fuera de camino la llamada que se ha hecho estos días de prime­
ras comuniones a ia responsabilidad prioritaria de los padres en la humanización de 
sus hijos. Y a que cojan las riendas de lo que les corresponde.

lebrado nuestro fin de curso con una ex­
cursión a M ata lp ino. Pasam os un día 
magnífico. Nos acompañó el P. Niceto, y 
celebró una Eucaristía; y, tanto en ella 
como en la comida nos sentimos entra­
ñablemente unidos, pero recordando a 
algunos de los que, por falta de salud, no 
pudieron acompañarnos. Se cantó mu­
cho, paseamos entre los árboles, y nos 
sentimos felices.

Ahora nos reunimos los lunes, a las 5 
los tres  g ru po s  que fo rm a m o s  V ida  
Ascendente. El próximo curso vamos a 
tener, además, la posibilidad de que, a 
quien le venga mejor, pueda asistir, a 
reuniones semejantes, también los lunes 
por la mañana.

Escuela de tiempo libre

Preparando el balance del año 
y el campamento

Mes de mayo: nuestro penúltimo mes 
de nuestro primer año. Realmente resultó 
muy a jetreado. Com enzamos con una 
excursión al zoo, excursión agotadora: el 
horario apretadísim o y encim a un tre- 
mento calor, pero, mereció la pena. Los

chavales disfrutaron, salvo unas cuantas 
opiniones contrarias deseosas de acudir 
al Parque de Atracciones.

Otro grupo tuvo la suerte de poder ir 
al Planetario. Los demás haciendo más­
caras de escayola, m anualidades con 
p inzas de ropa, rea lizando d inám icas 
con  el p a s a c a ld a s , ju n g a n d o  en el 
Parque de Roma (los pocos días sin llu­
via y frió del pasado mes) y la interesan­
tísima charla-coloquio sobre la sexuali­
dad que realizamos en el grupo de los 
más mayores

Term inam os el mes preparando la 
mañana del día de la Fiesta de Ntra. Sra. 
Reina del Cielo. La lluvia nos impidió salir 
fuera y tuvimos que cambiar ciertas co­
sas de las preparadas puesto que nos 
quedamos en los locales.

Aún nos quedan algunos sábados de 
junio para dar por terminado el año...

Haremos valoración: lo bueno y los 
fallos que innegablemente hemos come­
tido. Por ello, mucho “trabajo” todavía.

Además ¡cómo no! tenemos que pre­
parar nuestro campamente para el mes 
de julio.

Sigue en pág. 4



Viaje a Tierra Santa: suscripciones este mes
Viajar a Palestina, visitar detenidamente los lugares Santos, revivir la presencia del 

Señor en aquellos parajes, y las escenas bíblicas y Evangélicas, orando y dejándose 
empapar por la Palabra de vida, hacer una experiencia de compartir fraterno con otras 
personas creyentes, estos son los principales objetivos que nos proponemos al progra­
mar la peregrinación a Tierra Santa del 15 al 25 de septiembre de este mismo año.

¿Has reservado tu plaza?. Importa que lo hagas sin tardar así el 26 de junio podre­
mos reunimos en la parroquia para cambiar impresiones y ver más proyecciones que 
nos confirmen en la idea y nos abran el apetito.

Personalmente deseo que todos podamos un día hacer esta peregrinación.
Cuantos estéis pensándolo, decidios, vale la pena.

P. Niceto

2 La financiación de la Iglesia
nos a las posibles y no deseadas influencias del Estado, renunciando a su aportación, la 
respuesta lógica es llegar a un grado máximo de autofinanciación mediante nuestra ma­
yor aportación directa.

Dentro de nuestra parroquia existen muchos sistemas de colaborar, tanto personal 
como materialmente. Las campañas de suscripciones, una de ellas se está realizando 
ahora, permitirá a la parroquia presentar un mejor resultado del cumplimiento de la cari­
dad, si todos tomamos conciencia sobre las necesidades.

Pero también si colaboramos, si damos esa ayuda, no podemos olvidar que debe­
mos exigir racionalidad en la administración de los recursos y transparencia en los gas­
tos, en las cuentas y en la presentación de los balances de las actividades parroquiales.

Nuestra parroquia, como unidad base de la Iglesia diocesana, y a su vez universal, 
no sólo debe tener los medios para su subsistencia como unidad, sino que debe ayudar 
a esas Iglesias en su ámbito superior y a la que también nos debemos, como católicos 
que somos y que creemos en la comunidad de bienes.

L. Domenech
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Manos Unidas: cena fin de curso
El 30 de mayo tuvimos la celebración, por primera vez de la fiesta de Nuestra 

Señora Reina del Cielo: cenamos en el atrio una paella deliciosa, hecha por los mari­
dos de Margarita López y Filo Peñin, y ensaladá y sangría, ésta dirigida por los scouts. 
Todo rico, abundante y animado.

Manos Unidas, se hizo presente no sólo con la paella sino solicitando vuestra gene­
rosa aportación. Por un momento temimos no cubrir los gastos de la cena. Pero, al fin, 
conseguimos 100.000 Ptas.

Volvemos a insistir: No podemos perder tiempo; el tercer mundo se nos muere de 
hambre, mientras muchos de nosotros tiramos lo que nos sobra; nuestra conciencia de 
cristianos no debe descansar mientras en la Tierra sigan dándose, como ocurre actual­
mente, situaciones injustas.

Manos Unidas

Registro
Bautizos: Paula Otermín Barrera, Blanca Diez López-Ayllón, Gonzalo Fernándes Escribano, 
Raquel Otazu Canals, Laura Salcedo Valderrama, Pablo Alcalde Gisbert.
Bodas: Juan Piñeiro García y Mónica Ramos Font Mario Javier Granado López y María Eva 
González Rojas.
Funerales: Jesús María de la Peña, Matías Fernández, Javier de Andrés, Juan Manuel 
Bernández, Eulogia García de la Rosa, Juan José Suárez.

ECOS
DEL 
BARRIO
• P a r e c e  s e r  que estamos Ne­

gando a la última etapa de 
ia instalación del gas natu­
ral, es decir, la parte de la 
infraestructura que corres­
ponde a la compañía antes 
de la conexión de fin itiva , 
con la que se hizo en las ca­
sas en los últimos dos años. 
Hemos intentado hablar con 
la com pañía, ahora "Gas 
Natural, S. A.", para saber 
aproximadamente la dura­
ción de la "destrucción" del 
barrio, pero no hemos recibi­
do respuesta, creemos que 
durará aproximadamente un 
mes. ¡Esperemos que sea 
en beneficio de todos!

• A d e m a s  la s  a c e ra s  q u e  h a b ía n
renovado hace poco tiempo 
han vuelto a ser levantas. 
¿No sería más lógico hacer 
primero las obras del gas y 
luego las aceras?

• Lo U n ic o  q u e  v a m o s  a  s a c a r
en limpio de todo este lío es 
que por fin  se han dado 
cuenta de que el Pasaje de 
Can Menor, a la altura del 
número 10, también entra 
dentro de la remodelación 
de aceras. ¡Gracias!

• C o m o  t o d o s  l o s  a ñ o s  coinci­
diendo con ia clausura de 
curso de las actividades de 
la parroquia, el día 25 de ju­
nio, a partir de las 18: se 
inaugurará la Exposición de 
trabajos de fin de curso del 
taller de pintura. ¡Animaos!

Testimonio

La fiesta del barrio
Dicen que “cada uno cuenta la feria 

según le va”, y es lo que voy a hacer. La 
idea surgió en el Consejo Pastoral, al 
principio del curso. La fiesta empezó a 
organizarse en los comienzos de mayo, 
con la ayuda de un grupo de voluntarios.

Desde el primer momento tuvimos to­
dos muy presente que el éxito no era, ni 
mucho menos, nuestro objetivo. Lo que 
queríamos, era aportar nuestro esfuerzo 
para que el barrio sea cada vez más ba­
rrio, un poco más pueblo y no sólo el lu­
gar donde vivimos, cada uno aislado.

Echamos mano de Manos Unidas, de 
los Scout, de Relación y Encuentro, de 
Tiempo libre, y de todo aquel que tuviera 
una idea o un postre que compartir.

He oído muchas cosas, además de fe­

licitaciones: que los chavales ¡gracias a 
Dios! se tuvieron que resguardar de la 
lluvia, y se desorganizaron un poco; que 
también hubo desorganización en la ce­
na, y falta de sal, aceite y vinagre, platos, 
vasos y cucharas. También hubo algún tí­
pico “deberíais haber hecho...”, “os ha 
faltado...” , teníais que...”.

A pesar de todo, yo he vivido desde la 
primera reunión, un ambiente cordial de 
“vamos a tirar pa’lante”, de que nos iba a 
servir de aprendizaje, de ver si esto era 
bueno para el barrio, de trabajo disfruta­
do y de cansancio compartido. He vivido 
una eucaristía, donde, además de partici­
par en las Bodas de Caná, oí de nuevo 
decir a nuestro párroco que nos necesita­
ba a todos y que nos necesitamos unos a

o tro s , aunque  nos cues te  c re e rlo . 
Hicimos una ofrenda de flores y canta­
mos a María.

Hemos aprendido un montón de co­
sas, que estamos dispuestos a ofrecer a 
los que les toque organizar la fiesta del 
año próximo. Porque en eso estamos to­
dos de acuerdo: al barrio le viene bien 
una fies ta  donde todos los creyentes 
(que no son sólo los que se acercan a la 
parroquia) puedan celebrar que tienen el 
mismo Padre y la misma Madre, y donde 
todos, creyentes o no, podamos difrutar 
de algo hecho por nosotros y para noso­
tros.

Una voluntaria


